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Al principio sólo era una epidemia, 
que pronto se convirtió en pandemia. 
Por todo el mundo se extendió, 
y hasta España llegó. 
 Guantes y mascarillas nos mandaron usar, 
al caminar por la ciudad, 
pero siempre hay algunos personajes que las normas se quieren saltar. 
 Poco a poco a un estado de alarma dió lugar. 
Las muertes comenzaron, 
 pero las muestras de solidaridad aumentaron. 
Las residencias fueron las más afectadas, 
y de pronto la gente comenzó a estar más asustada. 
Las familias distanciadas, 
en sus casas aguardaban, 
 mientras los voluntarios ayudaban. 
Fallos y aciertos se cometieron, 
y muchos ancianos murieron, 
 hasta semana santa suspendieron, 
pero la gente con pasión en sus ventanas aplaudieron. 
Muchas críticas surgieron, 
y el domingo de resurrección celebrar nos impidieron. 
Las iglesias vacías se quedaron, 
y la gente la palabra de Dios no escucharon.  
Pero esta cruz que todos cargamos, 
 pronto se convertirá en lo que más anhelamos. 
Y todo en el pasado quedará anclado. 


